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						En verdad, la naturaleza, lo mismo que la realidad histórica, no es un dato inmutable.

            			 


			SIMONE DE BEAUVOIR

			
		

	
		
			1

			 

			Introducción, objetivos y metodología

			 

			 

			AL MARGEN DE LA NATURALEZA. «LOS HOMBRES QUE SON MUJERES»

			 

			Puesto que es preciso explorar todos los círculos de la corrupción sexual, continuemos esta excursión y hablemos de esos hombres que, en realidad, son mujeres. Los cafés especiales donde tales hombres se reúnen están abiertos al público. Sus costumbres son muy comentadas en las canciones frívolas, en los periódicos, en las novelas y en las conversaciones corrientes. Es preciso que estos comentarios no empujen hacia la tolerancia. Para conseguirlo, importa estudiar desde sus comienzos a estos defraudadores sexuales, para conocer la antigüedad de su vicio, su infamia y sus peligros.[1]

			 

			Así comienza «Los hombres que son mujeres», apartado que el doctor Albert Chapotin dedica a la homosexualidad masculina dentro del capítulo VI de su libro Los defraudadores del amor, que llega a España en los años treinta del siglo XX. Este capítulo, titulado «Descenso a los infiernos», abarca una amplia exposición de lo que hoy podríamos llamar cuerpos y sexualidades no normativas. Y de su catálogo de monstruos (definido así por él mismo) se desprende una profunda aversión hacia estos sujetos, articulada mediante un lenguaje deliberadamente perverso. 

			En este trabajo me dispongo a analizar la literatura pedagógica sobre homosexualidad masculina publicada en España, de lo cual el texto del doctor Chapotin es un ejemplo. Sin embargo, mi análisis se centra en el periodo franquista, y Los defraudadores del amor, como se ha indicado, es una obra que corresponde al periodo inmediatamente anterior. Aun así resulta interesante destacarla porque ilustra, a modo de introducción, el estado de la cuestión en los años previos. Años en los que, según parece, lo relativo a la sexualidad fluía en el debate público. 

			Durante la Segunda República se conoció un periodo de florecimiento e interés por la homosexualidad, fruto del espacio político y cultural creado entonces por sus ideólogos e intelectuales.[2] Tras la dictadura de Primo de Rivera se llevó el debate a la sociedad a propósito de varios temas prohibidos, entre los que estaba la homosexualidad.[3] Evidentemente hubo voces en contra y voces a favor; el diálogo estaba en los medios y en la calle y se manifestaba de muchas maneras. Por tanto, no es de extrañar que textos como el de Chapotin (rotundamente en contra) convivieran con los del conocido escritor uruguayo Alberto Nin Frías, autor de Alexis o el significado del temperamento urano,[4] y de Homosexualismo creador, donde se mostraba como apasionado defensor de los derechos de los homosexuales. Sin embargo, la existencia del debate y la diversidad de opinión, características inherentes de la democracia, fue, como bien se sabe, zanjada por la sublevación fascista. Tras lo cual, como era de esperar, sólo perduraron textos como el de Chapotin. Sólo proliferó la literatura pedagógica que justificara científicamente la condena de la homosexualidad. Y en consecuencia, analizar los textos de este tipo que se escribieron y distribuyeron durante el periodo franquista es interesante porque, en esos años, la literatura médica se une con la jurídica como piezas de una misma maquinaria, y de sus conclusiones deriva la penalización legal y el consiguiente tratamiento médico en penitenciaría para la supuesta rehabilitación o cura de la homosexualidad.

			El estudio de los libros que, volumen por volumen, condensaron durante una época el saber oficial a propósito de la homosexualidad nos hablará tanto del estado de la cuestión en las leyes o la medicina en cada momento, como del posible impacto en la identidad y en el imaginario colectivo. Para llevar a cabo esta investigación he consultado las fuentes primarias que responden a estos parámetros, y también los documentos accesibles a propósito de estos temas en el Archivo General de Penitenciarías. El trabajo ha consistido en elaborar una crítica de cada volumen de literatura pedagógica, para luego exponer las conclusiones cronológicamente, de manera resumida y con una breve exposición de las citas y fragmentos que he considerado más relevantes en cada caso. En este capítulo introductorio, previo a la muestra de lecturas, pretendo ampliar un poco el contexto político y social del que se parte como marco, y también dar una definición adecuada de qué es aquí «literatura pedagógica». Y dadas las características del objeto, considero interesante enfocar el trabajo desde una perspectiva transdisciplinar que se sirva de investigación historiográfica, análisis del discurso y estudios de género.

			Hablar de la homosexualidad masculina y no de la femenina, por ejemplo, o de otras prácticas eróticas y afectivas también consideradas «perversiones», se debe a una voluntad de enfoque deliberada. Investigar el discurso que justificaba científicamente la patología del varón homosexual es interesante porque revela, asimismo, el interés soterrado en definir por contraposición y bajo amenaza la masculinidad hegemónica, directamente vinculada, como veremos, con la política hegemónica y el Estado franquista. Además del enfoque, también hay que destacar que no haya en los tratados consultados tal cantidad de páginas sobre otra «perversión», ni siquiera sobre lesbianas. Acerca de ellas es frecuente encontrar en estos libros que «no es un problema de tanta importancia», como veremos: extensión propia de la evidente misoginia imperante en el discurso hegemónico franquista. La tesis general sobre mujeres homosexuales, cuando aparece en estos textos, incide generalmente en dos variables: o bien en el argumento que insiste en que no han encontrado (todavía) «un buen varón», o bien en la victimización general con que el discurso acosa a las mujeres. La lesbiana en estos textos suele ser una víctima que, abandonada por los hombres, por buscar consuelo cae en los brazos de la amiga, y así se pervierte. Pero insisto en que esto son sólo ejemplos de algunas ideas generales, ya que mi atención se ha centrado en lo referente a la homosexualidad masculina, y aunque expongo en bastantes ocasiones lo que se ha dicho sobre mujeres homosexuales, no indago en el tema con la debida profundidad, como sí lo hacen otros trabajos.[5] 

			En Los defraudadores del amor, de Chapotin, sí hallamos, claro está, a «las mujeres que son hombres» (y también hermafroditas, amigos de las bestias, obsesionados, fetichistas, envenenados, sadistas, mujeres públicas...), y junto a cada categoría de perversión que el doctor identifica, proporciona además una teoría vinculada de causa y devenir. Para Chapotin (exprofesor de la Facultad Francesa de Medicina de Beirut) está muy claro que el origen de estos comportamientos se debe a una «enfermedad sexual», y que el destino de las personas que lo padecen es, si no se curan, trágico. Las causas de estas «desviaciones» son variadas, según el texto consultado, pero cuando el rigor del mismo es francamente dudoso (como en el caso del volumen del doctor Chapotin), suele ocurrir que las causas de la desviación que se aseguran como ciertas cambian en función del capítulo (oscila entre congénita y adquirida, enfermedad y vicio, pecado y desviación clínica, etcétera). En lo que se refiere al rigor científico de los textos, cabe también aclarar algunas cosas. La ciencia de la medicina ha tratado de esclarecer un cuadro clínico de la homosexualidad (el propio término es, de hecho, de origen médico), y la sociología se ha preocupado por clasificar las clases, los tipos y los comportamientos de homosexuales con la finalidad de acotar y perfilar al máximo. La literatura jurídica, por otro lado, se ha ocupado de investigar la relación de la homosexualidad con el crimen para elaborar leyes protectoras del bien común más eficaces, y para ello se ha basado en el estudio de casos. ¿Puede esto hacerse con rigor científico? Por supuesto. No es lo mismo leer a Gregorio Marañón, que argumentaba en función de una investigación rigurosa (por más que su discurso fuera erróneo y estuviera empapado de una homofobia soterrada), que leer a Albert Chapotin, que no se basa en ningún dato, que es deliberadamente morboso y que expone un discurso enfermizo cargado de historias rocambolescas y que carecen de acreditación. Podemos identificar que hay discursos científicos con más o menos rigor y pertenecientes a su época (por más que consideremos equivocados), y otros, en cambio, que pertenecen a una corriente difamatoria y sensacionalista (por mucho que los escriba un jurista o un doctor). Una prueba del amarillismo de Chapotin la encontramos en el siguiente párrafo, que ilustra las consecuencias (físicas) que sufrirán los varones que mantengan relaciones homosexuales: 

			 

			A la impotencia rápida y faltal [sic], ya señalada como una de las consecuencias más temibles de esta aberración, hay que añadir otros muchos terribles accidentes. Las hemorragias son, sobre todo, muy de temer, así como los espasmos, las contracciones del cuello de la vejiga y toda clase de enfermedades que, a la larga, se convierten en incurables y mortales.[6]

			 

			No creo que haga falta argumentar nada más para demostrar el escaso rigor científico del que Chapotin parece hacer alarde. Este tipo de conclusiones son asombrosamente frecuentes en los textos consultados, y constituyen un capítulo de la historia de la ciencia muy interesante y fecundo a la hora de elaborar un trabajo sobre sexualidades y, por defecto, sobre identidad. La sexualidad es un objeto invisible cuando es normativa, pero cuando no lo es se convierte en toda suerte de fantasías morbosas que algunos hombres (en este caso, siempre hombres) de ciencia han tratado de domesticar bajo su control taxonómico y clasificatorio. Lo cierto es que en ocasiones su lectura ha resultado sorprendente por las insólitas y extravagantes conclusiones que ofrecen. Es conveniente, por otro lado, enmarcar estos textos en función del objetivo para el cual fueron escritos: intervenir en la vida de la población homosexual de esos años para su consecuente reclusión y supuesta cura, aspecto que se verá en la tercera parte de este estudio. Evidentemente, si atendemos al número de condenas por la Ley de Vagos y Maleantes y la Ley de Peligrosidad y Rehabilitación Social (que puede consultarse fácilmente en diversos trabajos sobre el tema que aquí se citan), deducimos rápidamente que la mayoría de homosexuales en España durante el franquismo no fueron condenados. Las redadas y detenciones eran habituales, pero mucho menos frecuentes las condenas por homosexualidad. Sí servía como complemento para agravar la delincuencia o la vagancia, pero la detención o condena por homosexualidad atendía fundamentalmente a la clase social del detenido, ya que la justicia del Régimen de Franco era una justicia de clase. Es decir, si el homosexual detenido era de clase baja probablemente sería condenado, no así su amante de clase burguesa o adinerada. Y, por supuesto, hay que aclarar que sí se dio el desarrollo de una «vida homosexual» (una vida que fue, según la zona, más o menos clandestina), y también el desarrollo de una red de relaciones en lugares públicos que, de algún modo, «se sabía». Es decir, hay una versión parcial de la historia que asegura que los homosexuales vivían ocultos y con miedo por la persecución sistemática del franquismo, pero ésa es una versión que olvida interesadamente que en ciertos lugares hubo una «intensa vida homosexual en un ambiente bastante permisivo».[7] 

			En este trabajo no se intenta evaluar ese aspecto, sobre el cual otros textos inciden en profundidad.[8] En este estudio se elabora la crítica, como ya se indicó, acerca del objeto de la homosexualidad visto por el discurso del saber (médico y legal) que se plasma en la literatura pedagógica del franquismo. Evidentemente, por mucho que hubiera una vida clandestina —que la hubo—, si debía ser clandestina por supervivencia no era fruto de un capricho, sino fruto de una serie de argumentos muy fundamentados que consiguieron redactar de modo científico los motivos de esa marginación hasta hacerla necesaria. A esto hay que añadir la diferencia de los homosexuales frente a otros perseguidos por el Régimen, ya que no eran delincuentes políticos. Los «pervertidos» eran delincuentes sociales, y el espacio que ocupaban en el imaginario (social, colectivo, familiar) era radicalmente distinto.[9] Lo único cierto es que la homosexualidad es sencillamente una circunstancia transversal que no atiende absolutamente a ninguna razón de entorno, clase, etnia, ambiente, clima o ideología, y la literatura que se analiza aquí se empeña justamente en demostrar lo contrario. El saber científico de este periodo —y de otros, claro está— se propuso argumentar el porqué de la exclusión. Y lo que cabe cuestionarse es realmente de qué forma afectó a alguien con curiosidad sobre sí mismo y que cuando alzó la voz para preguntar a su familia recibió como respuesta amenazas y desinformación, y cuando alzó la vista en el entorno sólo vio de vuelta burlas, desprecio y agresiones. Si este compendio literario era el saber oficial, ¿hasta qué punto puede alguien sin más información posicionarse en contra? ¿De qué manera influyen estas líneas cargadas de odio en la propia construcción de la identidad? ¿Qué herencia ha dejado en el saber oficial contemporáneo posfranquista? 

			Para Chapotin sólo había una cosa que unía a todos los pervertidos: el hallarse al margen de la naturaleza.[10] Para el doctor era inconcebible incluir en la especie humana a estos engendros, a estos errores, y ésa fue su solución: colocar todo lo no normativo en el margen de la naturaleza. Chapotin, como tantos otros autores que se estudian y exponen en este trabajo, ha de servirse en muchas ocasiones de teorías bastante confusas y ciertamente asombrosas. Los razonamientos que vamos a ver destilan más odio que rigor de forma descarada y resultan, a día de hoy, completamente absurdos. Y no sería de extrañar que al leer alguna de las aportaciones, de carácter delirante y delirado, se destapara algo más que el asombro. Por otro lado, acaso lo lógico es que frente al miedo que trataron de transmitir en su día, hoy se genere la reacción opuesta. Y puede que frente a su discurso pseudocientífico nuestra lectura crítica, pero sobre todo nuestra carcajada, sea quizá la mejor de las venganzas. 

			 

			Armaos de valor. Sobreponeos a vuestro legítimo desprecio. Comprended que, si emprendemos con vosotros este temible viaje, es porque no sois lo suficientemente fuertes para triunfar de las náuseas ni de la virtud suficientemente sana para no ser corruptible. Las monstruosidades puramente fisiológicas que se exhiben en las casetas de ferias no os serán mostradas. No veremos aquí ni vacas con dos cabezas ni hombres triplemente viriles. Nos ocuparemos, tan sólo, de las enfermedades sexuales que pueden atacar el espíritu de ciertos desgraciados.[11]

			 

			 

			SOBRE LA HISTORIA ESPECÍFICA Y EL ENFOQUE DE GÉNERO; PROPUESTA PARA UN DOBLE PROBLEMA

			 

			Joan Scott, a finales del pasado siglo, publicó un texto en el que afirmaba que el género podía resultar una categoría útil para el análisis histórico, y que se debería tener en cuenta a la hora de elaborar un estudio sobre el pasado. La fórmula que proponía Scott,[12] más allá de su validez o siquiera interés efectivo para su propósito, planteaba algunas cuestiones colaterales acerca del debate del historicismo y el género. Como una suerte de canon occidental, supuestamente impermeable a las críticas o cuestionamientos, lo cierto es que la escritura de la historia, si no se especifica mediante objetos concretos, produce grandes olvidos. Pero ¿cambia la historia realmente si se aplican determinadas metodologías de análisis?

			Definitivamente sí, porque la realidad histórica, como nos dijo Beauvoir, no es un dato inmutable, y más bien parece ser objeto de una lectura que el presente modifica. Y el problema no es sólo que cambie el pasado, sino que efectivamente cambian las líneas de comprensión del presente. La herramienta de enfoque de género propuesta por Scott a la hora de enfrentarse a lo pretérito puede suscitar múltiples recelos, pero no más que los sospechosos silencios provocados por la tradición historiográfica oficial, que no se ha puesto en duda hasta hace ciertamente poco tiempo. No se trata de elaborar, qué duda cabe, una taxonomía de las sexualidades o relaciones de género para el estudio de la historia (algo que, por cierto, cuando se ha llevado a cabo ha conducido inequívocamente a la generación de jerarquías perversas con graves resultados colectivos y personales, como veremos aquí en múltiples ejemplos). Sin embargo, hoy por hoy parece que si no se extraen figuras tradicionalmente subordinadas y se colocan en un primer plano de interés para el análisis histórico, se quedan fuera de la historia, en silencio y relegadas al olvido. ¿Es lícito, pues, hacer una «historia de la homosexualidad» o, como especifica Vázquez García, «de los homoerotismos»?[13] Por un lado se trata de recuperar esa memoria y elaborar la historia de esos silencios, pero por otro se corre el peligro de caer en el discurso esencialista que precisamente se pretende denunciar y, en su caso, deconstruir (cuerpo/sexo/deseo como principio causal de identidad). El problema al que nos enfrentamos, por tanto, tiene una doble dimensión.

			Lo cierto es que, por el momento, en los manuales de historia oficiales no hay referencias sobre sexualidades no normativas, más allá de —y no siempre— una nota a pie de página a propósito de algún damnificado célebre. Cuando no se expone algo de forma explícita, lo que se da a entender es que no ha habido tal historia. Algo que a base de ser repetido y repetido (aún en forma de silencios) hemos aceptado como cierto. Así ha sido hasta que, por suerte, comienzan a aparecer genealogías de determinados «objetos de estudio», desde la sociología o la historiografía específica, hasta este momento inexistentes. De cualquier modo, lo que parece claro es que, de no haber intención de rescatar del olvido determinados datos de determinados sujetos, condiciones o prácticas, no hay tal historia de tales sujetos, condiciones o prácticas. Por lo tanto, ¿es necesario un enfoque de género para el estudio de la historia, dados los silencios? 

			Scott, que se ocupa fundamentalmente de las relaciones de género heterosexuales, apunta que sí lo es. Para las homosexualidades, o para identidades queer,[14] la cosa resulta, aunque desde otros parámetros, igualmente complicada dada la instalación como subjetividad diferenciada (algo que sí aborda Scott, aunque no desde las orientaciones). Tal cosa comienza a solidificarse a partir del siglo XIX, cuando los homoerotismos empiezan a ser condición de una identidad distinta. Fue Foucault, en La voluntad de saber, quien defendió la tesis de que la homosexualidad como identidad había sido fabricada a través de las nuevas taxonomías implantadas por la psiquiatría y la medicina decimonónica en general.[15] Transformada en dispositivo de identidad, la homosexualidad se emplea para sustituir a la figura del sodomita (exclusivamente de orden moral, señalado por la Iglesia, más como una práctica eventual y pecaminosa que como un principio causal de identidad). Este proceso, obviamente, se alarga en el tiempo hasta que la identidad diferenciada y distinta se solidifica y ya ni se cuestiona como tal identidad. Y se pone tanto empeño en definirla y clasificarla, quizá, porque es la manera de definir en negativo la heterosexualidad. Desde los estudios de género sobre masculinidades sabemos que la homofobia es un elemento constructor de identidad masculina hegemónica,[16] y la insistencia en los peligros individuales y sociales de la sodomía parece tener más que ver con la construcción de la heteronormatividad, aunque sea de forma indirecta.

			Los estudios que se han ocupado de homosexualidades como objeto de investigación se han preocupado paralelamente de la generación de una memoria, es decir, la lucha por la construcción de esa historia no contada (construcción, con todo lo que significa, desde el presente). Ésa es la batalla por la recuperación del pasado. No creo estar en condiciones de afirmar de forma determinante que sea necesario el enfoque de género, ni que este enfoque no debiera en todo caso estar continuamente matizándose, pero sí es cierto que hay historias no contadas, y que el hecho de no haber sido relatadas no significa que no ocurrieran. Y eso sí se debe, sin duda, a la perversión del discurso oficial. Por lo tanto, amén de no estar en condiciones de aseverar nada, sí creo que es importante revisar la metodología de investigación de manera crítica y tener en cuenta los potenciales olvidos que el sistema, interesadamente opaco por definición, ha generado y sigue generando.

			Sin embargo, la propuesta no es tan sencilla, porque parece que nos enfrentamos a otro problema. Actualmente, en palabras de Vázquez García, la historiografía de la homosexualidad constituye uno de los territorios más fructíferos dentro de los estudios históricos sobre la vida sexual, y eso, además de constituir un avance respecto al problema del silencio y el olvido, supone la fuente de otras contradicciones. El rótulo mismo de la «historia de la homosexualidad» conduce —o desde luego puede conducir— a equívoco; precisamente al equívoco por el que Scott ha sido cuestionado por proponer el género como materia de estudio histórico. El problema reside en que parece que hablar de una historia de ya presupone una cualidad esencial del objeto que trata, es decir, presupone un principio homogéneo de identidad (los homosexuales son).

			Sí parece lógico (o al menos da qué pensar) que al estudiar el seguimiento de un objeto, como la práctica homoerótica en este caso, se pueda caer en la misma trampa discursiva que Foucault pretendía desmantelar. Podríamos caer en el engaño de entender tal práctica como un principio causal de identidad, lo cual nos conduciría de nuevo a los peligros del esencialismo. ¿Cómo compaginarlo, entonces? ¿Podemos hacerlo o, en todo caso, debemos hacerlo? Si desde el feminismo rechazamos el postulado esencialista, parece que nos encontramos con un problema metodológico. ¿Cómo podemos solucionarlo? ¿Es esto, en definitiva, una propuesta de estudio histórico con un enfoque de género? 

			A la luz de estas cuestiones, resulta revelador acudir a algunas pensadoras de teorías del género para cuestionar si el valor de análisis que exponen y utilizan podría ser útil también como metodología para un trabajo historiográfico con estas particularidades. Porque quizá la pregunta no es si el género puede ser considerado como una categoría de análisis para la historia, susceptible de construir un discurso, sino que, al contrario, si el análisis de la historia puede estar al servicio de los estudios de género. Para el trabajo que aquí nos ocupa, considero más interesante estudiar la homosexualidad precisamente como imagen creada por, como realidad histórica generada por discursos científicos, por discursos tales como el de la historia. Se trata de comprender la historia como la concatenación de elementos que han construido tal discurso del sexo y dilucidar qué procesos convencionales han transformado el cuerpo/sexo/deseo en principio causal de identidad (además, apostillemos, de identidad siempre excluyente), a través de los textos documentales que han conformado el saber hegemónico científico, médico y legal en la España franquista. 

			 

		   

			LA NATURALEZA ES SIEMPRE CÁNDIDA. ¿QUÉ ES AQUÍ LITERATURA PEDAGÓGICA?

		   

			La naturaleza es siempre cándida, aun en sus manifestaciones monstruosas. La malicia no está jamás en ella, sino en los ojos y en los oídos de los hombres, empañados por las telarañas seculares del prejuicio y de la hipocresía. [...] Tengo que decir desde ahora que los estados intersexuales no son estados de perversión, de anormalidad monstruosa o pecaminosa del instinto, tal como muchos pretenden interpretar. [...] Las anormalidades sexuales —la homosexualidad principalmente— constituyen tan sólo un capítulo aislado en la larga serie de los que forman este estudio.[17] 

			 

			Este fragmento pertenece a la obra de Gregorio Marañón Los estados intersexuales en la especie humana, cuya primera edición data de 1929. Esta obra resulta particularmente interesante por varias razones. La primera de ellas es por la (aparente) revolución que supondría para la España de las décadas de los veinte y los treinta un tratado científico que hablase sobre sexualidades no normativas y que se presentara, además, con esta introducción. La candidez de la naturaleza como punto de partida podría haber supuesto una lectura muy distinta de lo que Marañón llamaba «estados intersexuales»; una lectura distinta de la condena general que vendría después y que ya flotaba, con las leyes primorriveristas aún en vigor, en el espíritu de la españolidad prerrepublicana. Lo más destacable de este periodo respecto al debate sobre la homosexualidad es, como se ha indicado, la existencia misma del debate. Sobre esta cuestión resulta curioso y revelador realizar una labor de hemeroteca y buscar los titulares o contenidos de noticias en periódicos y revistas españoles que traten la homosexualidad, tanto masculina como femenina. Si realizamos dicha búsqueda en los periódicos españoles, sólo en los digitalizados, con este parámetro (que se titule o contenga «homosexual»), entre los años 1920 y 1936 encontramos más de cien resultados; sin embargo, si realizamos la misma búsqueda haciendo coincidir las fechas con los años de la dictadura franquista, el resultado es cero.[18] El hecho de tratar cuestiones sobre la sexualidad en publicaciones de carácter divulgativo hizo que la sociedad en general participara de ese debate. Las noticias acerca de relaciones homosexuales[19] y las opiniones encontradas sobre tal asunto eran una tónica habitual en la España de los primeros años del siglo XX.

			Las leyes del código penal de Primo de Rivera (1928) no incluían la homosexualidad como delito per se, sino como agravante dentro de los delitos de «abusos deshonestos» y de «escándalo público».[20] Ambas categorías, pero especialmente la de «escándalo público», funcionaban a modo de cajón de sastre donde clasificar todo tipo de conductas desviadas relacionadas con la sexualidad. Sin embargo, la corriente general de pensamiento, a la luz de los artículos en periódicos y publicaciones literarias consultadas, se inclinaba más hacia el respeto por la privacidad. Desde la medicina había adquirido el rango de enfermedad, y a las investigaciones médicas y psiquiátricas, que venían sobre todo de Alemania y de Estados Unidos, los científicos españoles aportaban su propia visión y reflexión. Es igualmente interesante contraponer a estos datos la imagen de la vida social en las ciudades, extraída de lo que se desprende de las noticias y titulares de los periódicos, de los anuncios de espectáculos de variedades, y de las películas y otras formas de entretenimiento propias de la época. Esta imagen nos revela que sí existía una familiaridad (insisto, en ciudades como Madrid) con el travestismo, el transformismo y la homosexualidad masculina y femenina. 

			El texto de Marañón es uno de sus trabajos más exitosos. Alcanzará a médicos y científicos, que seguirán consultándolo para justificar determinados estudios y para, sobre todo, exponer contraargumentos. La imagen de la homosexualidad como estado intersexual que proporciona Marañón (que más adelante veremos en profundidad) es interesante porque, amén de aseverar determinadas cualidades físicas y mentales propias de la homosexualidad, presenta muy sutiles contradicciones que hacen del texto una justificación para la exclusión. No está, empero, batallando en contra de la opinión general, es decir, no es un texto revolucionario en ningún sentido. De hecho, podemos comprobar en varios momentos del trabajo marañoniano que casa a la perfección con la corriente general de la pareja privacidad-escándalo público; sin embargo resta, en principio, cualquier estigma de culpabilidad moral al homosexual. 

			 

			El pensamiento científico distingue con toda claridad que el hombre que busca a otro, o la mujer que busca a otra mujer, son seres tan fieles a su instinto como aquellos que buscan a los del sexo contrario. La diferencia estriba en que, en el primer caso, el instinto está torcido. El invertido es, pues, tan responsable de su anormalidad, como el diabético de su glucosuria. En otro lugar he dicho que «cada cual, en este mundo, no ama lo que quiere, sino lo que puede». El papel de la sociedad, por lo tanto, frente al problema de la homosexualidad, es estudiar los orígenes profundos de la inversión del mismo instinto para tratar de rectificarlos. En modo alguno castigar al homosexual: siempre que no sea escandaloso.[21]

			 

			Aquí se distinguen líneas muy interesantes que exculpan por completo a la persona que «padece» la homosexualidad («siempre que no sea escandaloso»), como un diabético no tiene culpa de su diabetes. Por tanto, no es en este famoso y perdurable texto de Marañón donde encontramos una condena de la homosexualidad por sí misma, como algo no sólo contra natura, sino como objeto directamente vinculado al crimen; al contrario: el doctor exculpa, y añade que debe ser la medicina quien se ocupe del homosexual, no la ley. Sin embargo, en paralelo a este texto marañoniano, y a otros tantos volúmenes de literatura acerca de desviaciones sexuales, se suma la revista Sexualidad, cuyo editorial corre a cargo de Antonio Navarro Fernández, un doctor que luchaba fehacientemente mediante sus textos —en ésta, su propia publicación, y en otras tantas— en favor del regeneracionismo. El regeneracionismo español fue una corriente con muchas y variadas vertientes, entre las que se encontraba la de la limpieza de la cultura y la raza españolas. Navarro Fernández —y en especial la revista Sexualidad, publicada entre 1925 y 1928 en Madrid— destaca por destilar un odio específico muy sanguinario hacia la homosexualidad. La consideraba una de las culpables del cada vez más visible y peligroso hedonismo en el que vivía la ciudad de Madrid. Este doctor irá trabajando por entablar una relación imbricada entre criminalidad y biología, algo que el doctor Antonio Vallejo Nágera, como ahora veremos, alabará profundamente. De este binomio que empieza a gestionarse en los años treinta (de cualidades innatas y potencial criminalidad, según aspectos biológicos) partirá la corriente que conducirá a que determinados doctores y juristas, responsables de las instituciones durante el medio y el tardofranquismo, se propongan establecer un vínculo entre el crimen y la práctica (homo)erótica. 

			Para definir el arco temporal con claridad, propongo que desde ese texto del doctor Marañón del año 1929 (con esas ideas sobre la homosexualidad como estado intersexual) como primera pieza, saltemos a otro texto, a uno publicado en 1972, que también trata este tema. Este fragmento del tardofranquismo sirve como pieza del final del arco de tiempo trabajado. Su autor es el juez Sabater Tomás, responsable, entre otros, de la Ley de Peligrosidad y Rehabilitación Social aprobada en 1970. Tras el establecimiento y puesta en funcionamiento de esta ley ya nos encontraríamos ante una nueva etapa, aunque aún queden cinco años de dictadura.[22] 

			 

			Hay homosexuales altamente peligrosos, especialmente los que se dedican a la seducción de niños y jóvenes, ya que se trata de sujetos perversos, sin corazón. [...] Otros invertidos son sujetos celosos, sádicos, brutales, con manía persecutoria, que van armados, que amenazan de muerte y a veces matan, producto de su posición homosexual que no logran dominar.[23]

			 

			Salta a la vista que la condición de homosexualidad ya apunta a una serie de significados asociados con la criminalidad que unas décadas atrás no comprendía en absoluto (aunque sí comenzaba a caminar hacia la peligrosidad, sobre todo en palabras de Navarro Fernández). En el año 1972 la homosexualidad es una pulsión que conduce al crimen. Por lo tanto, resulta de gran interés realizar una trayectoria bibliográfica de la literatura médica, psiquiátrica, jurídica y penal para comprender cómo se ha justificado «científicamente» esta transformación. Esa literatura es lo que he denominado «literatura pedagógica», es decir, la que ha constituido la materia del saber científico, de la ciencia (médica y legal) oficial y hegemónica en España durante los años del franquismo. Como hemos advertido brevemente, durante los primeros años del siglo XX hasta el golpe de Estado contra el gobierno de la Segunda República, en lo que se refiere al tema de la sexualidad en su amplitud había debate y movimiento intelectual, voces a favor y en contra de temas tan controvertidos para la época como la homosexualidad. La literatura pedagógica de ese entonces, como hemos visto, podía oscilar entre Nin Frías y Chapotin, o entre Navarro Fernández y Marañón, lo que obviamente cambió con la imposición ideológica del Régimen. Cambio que también determinó, evidentemente, el discurso artístico y cultural.

			En lo que se refiere a la construcción de la identidad, las narrativas que ofrecen los artefactos culturales son indudablemente igual de importantes, pero no es el tipo de literatura que se trabaja en este estudio. Es cierto que la producción literaria, musical y cinematográfica que, de forma manifiesta u oculta, trató este tema constituye también una fuente documental fundamental como tecnología de la identidad. Por demás, lo cierto es que resulta imposible comprenderlas por separado. La producción del saber científico y la narrativa cultural no se dan de forma independiente.[24] Ambas coexisten y conforman el discurso; el discurso al que se accede de forma voluntaria o involuntaria y que proporciona al sujeto las pautas, las indicaciones acerca de quién es y, sobre todo, acerca de quién debe ser. La producción de literatura pedagógica y las narrativas culturales no sólo coexisten, sino que se retroalimentan, se contagian, se cuestionan y se responden la una a la otra, cuando no funcionan como auténticos reflejos entre sí. Y se produce, de esta forma, un efecto de derrame en el continente que forma el conjunto social. La sociedad queda impregnada, empapada por la producción literaria (científica y cultural) y asume este saber, que, aunque traducido —y quizá simplificado— hasta el esquema más básico, llega a todas las esferas de la comunidad.[25] Por tanto, resulta ingenuo argumentar que las disertaciones de un médico en su despacho de Barcelona, a propósito de por qué la homosexualidad ha de tratarse como enfermedad contagiosa, no afecta a un chico homosexual de un pueblo de Madrid, que no tiene ni idea de medicina, ni le interesa. El efecto del derrame de la literatura pedagógica sobre la sociedad condiciona definitivamente los modos de vida y también la narración propia de la personas sobre sí mismas.

			Lo más interesante, quizá, de analizar la literatura pedagógica sobre homosexuales durante el franquismo es comprender de qué modo se ha insistido hasta la saciedad en encontrar la clave de un esencialismo unificador, a pesar de que todas las evidencias indicaran lo contrario. Ésa parece la tónica del saber médico y jurídico aquí tratado, el empeño en el esencialismo, de tal modo que resultaría quizá más fructífero definir este trabajo como una investigación sobre la genealogía del empeño en hacer ciencia esencialista de la sexualidad no normativa. De ese empeño y de sus consecuencias materiales, porque se encontraron los argumentos necesarios (es decir, se leyeron los resultados de la forma que interesaba) para demostrar que el homosexual indefectiblemente devendría criminal. La práctica del homoerotismo se convirtió entonces, desde esos discursos, en una tecnología susceptible de escribir no ya una anécdota o circunstancia, sino una biografía (una biografía, en este caso, atravesada por el estigma y con cada vez más —y más graves— acepciones de significado). En Foucault, el concepto de «biografía» va asociado desde la literatura penal y psiquiátrica al concepto de «sujeto peligroso», y aquí es interesante destacarlo a propósito de la noción de peligrosidad, vinculada a la homosexualidad en España (un concepto que ya se barajaba antes de la creación de la citada Ley en 1970, dentro del reglamento que se ocupaba de la prevención del delito). Según el autor, la introducción de lo biográfico es importante en la historia de la penalidad, porque hace existir al criminal antes del crimen, en el límite y al margen de él: «A medida que la biografía del criminal duplica en la práctica penal el análisis de las circunstancias cuando se trata de estimar el crimen (agravante), vemos como el discurso penal y el discurso psiquiátrico entremezclan sus fronteras, y ahí, en su punto de unión, se forma esa noción de individuo “peligroso” que permite establecer un sistema de causalidad a la escala de una biografía entera y dictar un veredicto de castigo-corrección».[26] Por lo tanto, estamos hablando de la sexualidad como principio causal de una identidad, y esa identidad como constitutiva de una biografía potencialmente criminal; en el esquema queda el homosexual como sujeto peligroso per se, de tal modo que resulta indiferente si la práctica homosexual está penada directamente o no, porque el individuo ya es culpable. Es culpable de lo que se conoce como «delito sin víctima»: aquel en el que no es necesario que haya una víctima que denuncie, porque dicho delito se comprende como una herramienta del Estado cuyo objetivo es controlar la moral pública. El control de la moral se relaciona, en este caso, con preservar el bien común del contagio del «vicio». El vicio es siempre concebido como algo perverso. Se sanciona una conducta para favorecer su desaparición, pero el hecho de calificar algo como «vicioso» proviene de una intención deliberada de denigrar tal práctica, de colocarla fuera de la moral y así potenciar la marginación.[27] 

			En definitiva, con el establecimiento de la ideología franquista y su intervención en la moral y el cuerpo social se terminó el debate sobre la sexualidad en todas sus formas para dar la bienvenida al nacionalcatolicismo, y las prácticas no normativas, que antaño ocupaban el espacio de lo privado, pasaron al terreno proscrito de la clandestinidad. Por lo tanto, como herramientas para el análisis conviene elaborar una crítica de las lecturas a través del filtro que supone el discurso científico, entendido aquí como tecnología de la identidad, teniendo en cuenta, además, que en este caso se pretendía elaborar una identidad homosexual de carácter esencialista, como biografía de sujeto culpable de peligrosidad.

			 

		   

			REGENERACIONISMO, EUGENESIA E HIGIENE DE LA RAZA

			 

			Un elemento importante que debe destacarse a la hora de establecer un marco adecuado es la noción de «regeneracionismo». Esta idea, que en España se populariza tras la crisis de 1898 (crisis fundamentada en la pérdida de las últimas colonias), se vincula conceptualmente con una crisis de la masculinidad, como si ésta hubiera sido mutilada. No en vano «este pensamiento se articuló a menudo como una reflexión sobre la virilidad nacional perdida».[28] El regeneracionismo parte de la imagen de la nación agotada, de la pérdida de fuerza, de la languidez nacional, de la ignorancia del pueblo, etcétera. Todo ello se vincula con la idea de lo masculino empobrecido, como eje y centro de la fuerza nacional que hay que potenciar de nuevo. Hay sectores de la intelectualidad que hablan del regeneracionismo como un elemento de construcción positiva para una sociedad francamente desmoralizada, pero otros sectores vinculan esa decadencia social con, por ejemplo, la visibilidad en auge de los invertidos o el ascenso del feminismo.[29] Esos argumentos marcadamente tendenciosos y malintencionados encontraron su eco en todo aquel que, en momentos de crisis, prefiere señalar un culpable de forma sencilla antes que cuestionar o replantearse su capacidad de acción. El regeneracionismo adquirirá gran relevancia y será un argumento utilizado en favor de la eliminación de todo aquello que suponga una degeneración para el espíritu viril nacional. Y a partir de la herencia de esta corriente regeneracionista, ampliamente divulgada, manipulada y vertida sobre el conjunto social, un médico que tras la guerra ocuparía la cátedra de Psiquiatría de la Universidad de Madrid comenzó a promover durante los años treinta su personal concepto de eugenesia. Antonio Vallejo Nágera trataba de conciliar las doctrinas alemanas de la higiene racial con las demandas de la doctrina católica. El doctor merece una mención especial por su esforzada labor doctrinal en los años previos a la guerra y durante ésta. Su literatura pedagógica será de gran relevancia durante los años de la dictadura.

			En 1934 publica La asexualización de los psicópatas, un texto destinado a definir las ventajas de la eugenesia conductista frente a la genetista. Es decir, el doctor no cree que todos los problemas de degeneración de la raza se puedan solucionar mediante una política matrimonial que excluya, por ejemplo, a los imbéciles[30] y a otros tarados. Tampoco basta con esterilizar a los anormales. Según sus palabras, hay que emplearse a fondo para generar una eugenesia conductista total,[31] es decir, modificar las costumbres de manera absoluta para generar una moralidad social sana (mediante el totalitarismo como forma política, aunque aún no lo expresa de forma tan entusiasta como en obras posteriores). Entre los métodos que el doctor enumera y define está también la castración como medida de asexualización de los psicópatas. No le dedica demasiado espacio porque no le parece una medida eficaz, y no deja claro si se ha hecho o no en España, pero sí da a entender que se están estudiando sus efectos en la comunidad médica. La parte positiva de la castración, según Vallejo Nágera, es que «el impulso sexual suele desaparecer completamente, la impotencia puede ser absoluta, con imposibilidad de practicar el coito».[32] De todos modos, como advierte el doctor, aún no hay conclusiones definitivas respecto a la castración y la evolución de las enfermedades psíquicas, y «tampoco está demostrado que cure la perversión sexual, y es dudoso que resulte una medida terapéutica eficaz en ciertos anormales sexuales».[33] Para los psicópatas sexuales propone como mejor método eugenésico la esterilización, que define como «la medida eugenésica perfecta».[34] Nombra a varios autores que presumen de obtener resultados muy exitosos aplicando la esterilización a individuos pervertidos (porque se parte, evidentemente, de la idea de que estos «males sexuales de la psique» son hereditarios).

		   

			Aterra el estudio de estos casos monstruosos, infanticidas, violadores, homosexuales y pervertidos de todas las categorías, de manera que, en realidad, pierde poco la sociedad al privar del derecho de la paternidad a tales desechos de presidio. Mas no son los médicos ni los biólogos los que deben decidir sobre la sanción que corresponde a los delincuentes sexuales, sino los juristas, y a ellos endosamos el problema.[35] 

			 

			Como vemos, se posiciona en contra de Marañón, que anteriormente, como se indicó, trató de desvincular la homosexualidad del crimen. Vallejo es un autor que mostrará en sus textos un fervor formidable por el bando sublevado y se unirá a sus filas al ser nombrado durante la guerra civil jefe de los servicios psiquiátricos del ejército de Franco. Durante la guerra, y ostentando este orgulloso cargo, Vallejo realizó una investigación cuyo objetivo era demostrar la inferioridad mental de los marxistas, tarea llevada a cabo mediante el diagnóstico de la llamada «personalidad social del sujeto». Por «personalidad social media» Vallejo entiende «la que se desenvuelve sin crear conflictos, sin ser delincuente, alcohólico o pervertido sexual»,[36] cuestiones todas que convierten al sujeto directamente en tarado y desecho social. Conforme avanza la guerra, los textos de Vallejo Nágera son más entusiastas en su apoyo al sistema totalitario. En una de sus obras más comentadas, Eugenesia de la Hispanidad y regeneración de la raza, Vallejo recupera con énfasis la virilidad como valor moral y como virtud que hay que hacer extensible a la sociedad. En la edición consultada[37] hay dos prólogos, uno para la edición del 37, en el que se reivindica orgulloso de pertenecer al Movimiento Nacional «que lucha contra el virus marxista»,[38] y otro perteneciente a la edición del 36, en el que clama las virtudes de la ciencia eugenésica y de la política racial totalitaria. Es en esta obra donde advierte que «los anormales sexuales»[39] constituyen un grupo que acrecienta el lastre social que todo proceso de higiene de una raza debe eliminar. Dentro de los «elementos indeseables», en el subgrupo de «degenerados superiores» hallamos a los homosexuales. Vallejo Nágera elogia la castidad, el recato y otros valores propios de la religión católica, y señala que la Hispanidad ha de protegerse de los degenerados superiores. Su propuesta se basa en que «la Raza precisa privar a los indeseables de los derechos ciudadanos mientras no se hayan regenerado mediante la reeducación».[40] En sus manos los instrumentos de diagnóstico psicológico se convirtieron en «armas para la propaganda política y difusión de estereotipos sexuales».[41]

			Cuando la guerra estaba en su fase final, el doctor Vallejo Nágera publica Política racial del nuevo Estado (dedicado al glorioso ejército español), trabajo que es el resultado de varias publicaciones anteriores y nuevas aportaciones. Su contenido se basa en ideas «expuestas en un programa de trabajo para que mañana puedan traducirse en medidas legislativas y ejecutivas, encaminadas al mejoramiento de la Raza Hispana».[42] En el prólogo agradece haber sido liberado del marxismo y aplaude la nueva España «única, grande, libre, justa, amada y temida, definitivamente otra (desde luego) en este su II Año Triunfal».[43] Para Vallejo Nágera el concepto de «raza» es algo moral, social y cultural, la raza hispánica vendría a ser su «espíritu nacional».[44] Aunque a veces también habla de motivos biológicos que habría que erradicar, su hipótesis de regeneración de la raza se dirige más bien hacia las costumbres, pervertidas por la «persistente extranjerización» a la que los españoles se han visto sometidos por malos gobiernos desde hace ya mucho tiempo, causa inequívoca de la corrupción moral. Recuerda que «el primer factor regenerativo de la raza reside en una disciplina social muy severa, a fin de que los dirigentes responsables impongan las ideas a la masa».[45] En esta sentencia puede apreciarse como una de las armas fundamentales de la propaganda del ejército sublevado consistió en la idea de la pureza española pervertida desde las ideas extranjeras, talante que continuará y será reforzado durante los años de la autarquía económica.

			 

			Los complejos de rencor, de resentimiento y de inferioridad que pesan sobre la raza fueron sembrados primeramente por los hebreos, luego por los moriscos, más tarde por la influencia de enciclopedistas y racionalistas extranjerizados. La raza española no habría degenerado si se hubieran mantenido las esencias espirituales de la Hispanidad [...], la caballerosidad, el culto al honor, la valentía, la sobriedad, el menosprecio a los bienes materialistas...[46]

			 

			Para el doctor, lo fundamental reside en estimular la procreación de superdotados física y psíquicamente, crear «un medio ambiente social favorable a la expansión biopsíquica de una raza selecta», algo imposible de llevar a cabo, asegura, en los países democráticos y marxistas en razón de su estructura política. «Únicamente el Estado totalitario y dictatorial es capaz de imponer los medios y métodos de la higiene racial, practicados sin excepción por todos los ciudadanos, estimulados por un afán de superación.»[47] No habla directamente de la homosexualidad (es decir, no emplea ese término), pero ésta aparece tangente al referirse al libertinaje y a la perversión, «problemas morbosos» de los que la eugenesia conductista de la raza ha de ocuparse. Es fundamental para el doctor que vayan de la mano educación sexual y moralización de las costumbres, binomio que «evita no pocas perversiones del instinto sexual».[48] Sin embargo, unos párrafos más adelante aclara que los maestros y educadores padres pueden ilustrar acerca de tales temas, pero «téngase siempre presente que la educación sexual no consiste en desvelar misterios, sino en acorazar a los jóvenes contra los impulsos del instinto, y en enseñarles a interponer inhibiciones a los aldabonazos de la sexualidad».[49]

			 

			 

			LA IMPOSICIÓN DEL NACIONALCATOLICISMO Y DEL ESTADO «VIRIL» FRANQUISTA

			 

			No queremos una vida fácil [...]. Queremos una vida dura, la vida de un pueblo viril.

			 

			FRANCISCO FRANCO, Mensaje radiofónico, 1940

			 

			España tras la guerra es, finalmente, viril. Esta cita no tendría la relevancia que tiene si fuera anecdótica; sin embargo, la seña de identidad de la España triunfal de posguerra es el machismo orgánico,[50] y ésta es una de las claves fundamentales de la doctrina franquista, transmitida desde los medios de comunicación y los soportes culturales, pero también comprendida dentro de un proyecto educativo ideológico.[51] En los discursos oficiales encontramos una amalgama de retórica efectista, y en el grupo de vocablos más utilizados (como «cruzada», «patria» o «raza»), encontramos también «viril».[52] Grabada en el imaginario a fuerza de repetición, la construcción de la virilidad del pueblo español se sumaba a las ideas iterativas acerca del «pasado glorioso» y del «destino imperial», colocando al sujeto colectivo en el tiempo mesiánico (la simultaneidad del pasado y el futuro en un presente instantáneo).

			Los elementos del discurso oficial remitían a un terreno difuso. Se insistía en el hecho de haber recuperado los valores patrios verdaderos,[53] de carácter eterno y etéreo, cuya magnitud no denotaba en realidad un significado o valor concreto. Esta construcción de lenguaje consigna (propia de los Estados totalitarios) dinamita a la sociedad; se repite a través de todos los canales posibles y, desde la esfera pública, logra inmiscuirse en las aplicaciones de la vida cotidiana. El discurso franquista es evocador del mito y no del relato histórico,[54] y conforma al receptor, directa o indirectamente, como partícipe indiscutible del mismo. Y ser parte de este tiempo mesiánico conlleva una responsabilidad de acción diaria imbricada, porque se proyecta hacia el futuro imparable (concretamente hacia el «destino en lo universal»), y son las acciones de todos las que conforman ese uno indivisible que se pretende desde la institución. Se construye la comunidad sobre estas bases imaginadas, y el sujeto tiene unos deberes claros y es de una manera precisa. Se debe a la «sangre generosa de los caídos», de aquellos que lucharon para defender estos valores abstractos que se repiten diariamente. Los «hombres de sangre generosa», como los denomina Franco en diversos discursos y mensajes, son los héroes que combatieron el monstruo del comunismo, mensaje que vinculaba con ideas negativas sobre la República como generadora de anarquía y desorden en España. Durante la guerra civil se utilizó la homosexualidad como arma arrojadiza por parte de los sublevados contra los republicanos, y «se equiparaba militancia de izquierdas e inversión sexual [...], y se les consideraba seres monstruosos fruto de las perversiones materialistas y del libertinaje sexual de la República».[55]

			Tal práctica no era exclusiva de una ideología concreta, puesto que también desde los ámbitos progresistas se utilizaba la acusación de inversión para atacar a instituciones como la Iglesia o la aristocracia. Como es sabido, las cuestiones de género y de sexualidad no atienden a una ideología concreta, y el empleo de estereotipos para denigrar y formar una imagen de debilidad, perversión o repugnancia del enemigo se ha manejado por igual desde cualquier flanco (especialmente comprensible si tenemos en cuenta la misoginia que impera como base, y la vinculación de lo afeminado con lo opuesto a lo viril hegemónico). Como se ha indicado, la política de la Segunda República había comenzado a hacer esfuerzos sociales muy significativos. En sus instituciones contaba con voces diversas y se componía de un complejo plural de intelectuales trabajando en educación, política y cultura. No podemos saber cómo hubiera sido su desarrollo, zanjado por la sublevación fascista. Durante la guerra, la homosexualidad (la sodomía, el uranismo, etcétera) como concepto se asociaba o bien a las profesiones institucionales adineradas desde el ámbito progresista, o bien al afeminamiento de los enemigos desde el bando sublevado. ¿De dónde se recoge esta carga peyorativa? ¿Ya funcionaba como una identidad distinta a todos los efectos? Aunque en España no se pueda trazar tan fácilmente una línea evolutiva continua sobre la carga de los conceptos como en otros países, sí podemos afirmar que en la sociedad flotaba la idea de la evolución de la sodomía como un problema (enfatizado por la Iglesia católica) de índole exclusivamente moral, vinculado a la inversión sexual, concepto dictaminado por la medicina y relacionado con la enfermedad mental, una idea asociada además con la degeneración y en algunos textos, como hemos visto, con una potencial peligrosidad. Sin embargo, eran invertidos (capones, violetas, sodomitas y un largo etcétera en el lenguaje coloquial) aquellos individuos que ejercían la práctica erótica de forma pasiva o mostraban un afeminamiento muy acusado; es decir, la cuestión de la práctica no afectaba socialmente a todos los sujetos que la ejercían. Por lo tanto, la moral se articulaba en función de una postura misógina: el varón que cometía sodomía de forma activa, si mantenía una apariencia de estatus de género masculino era un pervertido, pero se le seguía considerando un hombre normal.[56]

			El cambio fundamental tras la guerra es la intervención directa del nuevo Estado en la moral sexual: la intervención en los cuerpos. La nación viril se construye desde la orientación heterosexual masculina, subyuga a las mujeres al plano de la servidumbre doméstica como objetos al servicio de, y todo lo relacionado con lo femenino constituye sinónimo de debilidad, nada compatible con la brava moral de los vencedores. Todo varón que ejercía práctica erótica con otro varón, de la índole que fuera, perdía automáticamente su estatus de género. Y como hemos visto, algo así haría zozobrar la nueva estructura del Estado, que empezaba en el hombre, seguía en la familia, en la religión, y acababa en la patria, configurando todo una misma entidad sin fisuras, y, de haberlas, serían convenientemente castigadas. Mantener este equilibrio exigía una disciplina controlada en todas las esferas. Se tipifican maneras de vestir y comportarse en lo público y lo privado para las mujeres y para los varones. La condición ruda y viril para estos últimos se traduce en hombría y alarde de fanfarronería. Y quebrar estos códigos de conducta personales podía significar algo bastante más grave que la humillación pública, porque tras la guerra se estableció la ley no proclamada del silencio y el terror a la delación, y la declaración de «buenas costumbres» fue una herramienta decisiva para encontrar trabajo, o para evitar la depuración que condenaba a la marginalidad o a la prisión.[57] 
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